LA PALABRA
                                                                                                       Jer. 20, 10-13
Dijo el profeta Jeremías:

Oía los rumores de la gente: “¡Terror por todas partes! ¡Denúncienlo! ¡Sí, lo denunciemos!” Hasta mis amigos más íntimos acechaban mi caída: «Tal vez se lo pueda seducir; prevale-

ceremos sobre él y nos tomaremos nuestra venganza.» Pero el Señor está conmigo como un guerrero temible: por eso mis perseguidores tropezarán y no podrán prevalecer; se avergonzarán de su fracaso, será una confusión eterna, inolvidable. Señor de los ejércitos, que examinas al justo, que ves las entrañas y el corazón, ¡que yo vea tu venganza sobre ellos!, porque a ti he encomendado mi causa. ¡Canten al Señor, alaben al Señor, porque él libró la vida del indigente del poder de los malhechores!

SALMO: Respóndeme, Dios mío, por tu gran amor.

Por ti he soportado afrentas / y la vergüenza cubrió mi rostro; 

me convertí en un extraño para mis hermanos, / fui un extranjero para los hijos de mi madre: 

porque el celo de tu Casa me devora, / y caen sobre mí los ultrajes de los que te agravian.  

          Pero mi oración sube hasta ti, Señor, / en el momento favorable:

respóndeme, Dios mío, por tu gran amor, / sálvame, por tu fidelidad. 

          Respóndeme, Señor, por tu bondad y tu amor, / por tu gran compasión vuélvete a mí.  

          Que lo vean los humildes y se alegren, / que vivan los que buscan al Señor: 

          porque el Señor escucha a los pobres / y no desprecia a sus cautivos. 

          Que lo alaben el cielo, la tierra y el mar, / y todos los seres que se mueven en ellos.  
                                                                             Rom. 5, 12-15
Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muer- rte pasó a todos los hombres, porque todos pecaron. En efecto, el pecado ya estaba en el mundo, antes de la Ley, pero cuando no hay Ley, el pecado no se tiene en cuenta. Sin embargo, la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso en aquellos que no habían pecado, cometiendo una transgresión semejante a la de Adán, que es figura del que debía venir. Pero no hay proporción entre el don y la falta. Porque si la falta de uno solo provocó la muerte de todos, la gracia de Dios y el don conferido por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, fueron derramados mucho más abundantemente sobre todos. 
                                                                                                   Mateo 10, 26-33

Jesús dijo a sus apóstoles: No teman a los hombres. No hay nada oculto que no deba ser re- velado, y nada secreto que no deba ser conocido. Lo que yo les digo en la oscuridad, repítanlo en pleno día; y lo que escuchen al oído, proclámenlo desde lo alto de las casas. 

No teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. Teman más bien a aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo a la Gehena. ¿Acaso no se vende un par de pájaros por unas monedas? Sin embargo, ni uno solo de ellos cae en tierra, sin el consen- timiento del Padre que está en el cielo. Ustedes tienen contados todos sus cabellos. No te- man entonces, porque valen más que muchos pájaros. Al que me reconozca abiertamente ante los hombres, yo los reconoceré ante mi Padre que está en el cielo. Pero yo renegaré ante mi Padre que está en el cielo de aquel que reniegue de mí ante los hombres.

>>>>>>>>>>>
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Me escribe P. Carlos Mullins: (Sacerdote argentino – Nueve de Julio – que está en N. York)  y le doy (Te damos, Carlos), las gracias:

Caro Nicola: Muchas gracias por el envío de la Hojita del próximo domingo, que coincide con el Día del Padre a quienes felicitas. Como eres padre espiritual de muchos hijos a los cuales alimentas cada domingo también para vos un deseo de felicidad en el Día de los papás.

En mayo tuvimos la misa en honor de la Virgen de Luján en Washington y en Nueva York con la presencia de monseñor Rubén Oscar Frassia, todo salió muy bien.

Éxito en tus trabajos pastorales y recibe un cordial abrazo. Carlo
No teman a los hombres
“¡No tengan miedo! ¡Abran más todavía, abran de par en par las puertas a Cristo!... Sólo con esta amistad se abren las puertas de la vida. Sólo con esta amistad se abren realmente las grandes potencialidades de la condición humana. Sólo con esta amistad experimentamos lo que es bello y lo que nos libera…. ¡No tengan miedo de Cristo! Él no quita nada y lo da todo. Quien se da a él, recibe el ciento por uno. Sí, abran, abran de par en par las puertas a Cristo y encontrarán la verdadera vida”  (Benedicto XVI – Aparecida, 15)
------------------------------

Para “comprender” mejor el paso del Evangelio de hoy, necesitamos mirar el contexto (y esto lo debemos hacer siempre. Porque el “con-texto” es parte del “texto”. con-texto).
Jesús al enviar a los Apóstoles les dio algunas instrucciones: Domingo pasado nos presentaba las primeras. Pero luego sigue diciéndoles:

 - Los envío como ovejas en medio de lobos.
 - Cuídense de los hombres, porque los entregarán a los tribunales y los azotarán…

 - El hermano entregará a su hermano y el padre a su hijo para que sea condenado a muerte. 
 - El discípulo no es más que el Maestro y si  al Maestro lo llamaron Belzebul ¡Cuánto más…!

------------------------------
“¡No tengan miedo! El miedo es connatural a la condición humana. Es que todos tenemos miedos: al dolor, a la muerte, a la oscuridad, al futuro…;  al infierno, miedo a ofender a Dios…

Hace unos cuantos años estaba en un encuentro sacerdotal y vino para una charla Mons. Pironio. Era secretario general del CELAM. Nos contaba de la visita del Papa, Pablo VI, a Medellín. Nos decía: “El Papa me apretaba las manos y me repetía: “no tengas miedo”. Luego a todos los Obispos nos decía: “¡No tengan miedo!”. Otra vez en Roma, también me decía: “¡No tengas miedo!” A todos nos exhorta a no tener miedo. Es que ¡Él tiene miedo!”
Jesús, también tuvo miedo: se había rebajado, anonadado, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres, “…Comenzó a entristecerse y angustiarse. Entonces les dijo: “Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí, velando conmigo”. (Mt. 26,37-38).
Los sabios han estudiado mucho el fenómeno del miedo. Ellos concuerdan en que el miedo condiciona enormemente nuestros comportamientos, especialmente en las relaciones con los demás. Y cuanto más nos dejamos atrapar por el miedo tanto más nos volvemos incapaces en enfrentar algunas situaciones y, más todavía, nos volvemos inseguros y más miedosos hasta encerrarnos en nosotros mismos y muchas veces nos volvemos agresivos hacia los demás. 
Jesús quiso preparar a los apóstoles, y a nosotros, para poder enfrentar las pruebas y las persecuciones que sin duda se deberán enfrentar, porque los discípulos, aunque enviados por Jesús con el poder de sanar, expulsar demonios..., no tendrán ningún privilegio y ninguna seguridad. Más bien deberán adecuarse al Maestro. Serán mensajeros “como” Jesús y perseguidos “como” Jesús. La persecución no es una posibilidad remota, sino siempre actual y, muchas veces, de parte de los más íntimos.
Jesús, sin embargo, los quiere tranquilizar y preparar. La confianza está en el saberse amado  por el Padre. El Padre que cuida hasta de un pajarito y de nuestros cabellos. Si bien permite que el enemigo se ensañe contra los discípulos hasta la muerte, sin embargo para Dios ni la persecución ni la muerte son grandes males. El peor de los males es la muerte eterna. 
El Padre sabrá como proteger y dar fuerza, coraje y alegría a los discípulos, aunque en medio 
de las persecuciones: El Señor es mi Pastor. “Aunque cruce por oscuras quebradas, no temeré ningún mal, porque tú estás conmigo”.  (¡Qué bien sería leer, meditativamente, todo el Salmo 108!)
La inmensa legión de los mártires lo atestigua. Apenas unos ejemplos:

> San Lorenzo fue puesto sobre una parrilla. En un momento dice a sus aguzinos: “Denme  

   vuelta  porque ya de esta parte estoy cocido.

> San Ignacio, de viaje hacia Roma para ser ejecutado, pedía a los cristianos romanos: “si  de  

   verdad me quieren, no pidan que los animales del circo, me respeten: quiero ser pan de Cristo.  

> San Esteban, al punto de morir, mientras era lapidado, rezaba: “perdónalos, Señor…”
<<<<Lean el  martirio de los siete hermanos con su madre, (2 Libro de los Macabeos, cap. 7). >>> 
No hay nada oculto que no deba ser revelado: 
Hace un tiempo que voy pensando sobre estas palabras. Creo que hay mucho de psicológico en lo que les voy a decir: El poder de la mente. Lo comparto con Uds. Si hay, entre Uds., algún psicólogo, teólogo, experto en esta ciencia, me gustaría saber su opinión.
De todas maneras, nos interesa (y que nos estimule mucho), para meditar, pensar: ¡crear! 
San Juan comienza su Evangelio diciendo: Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios… Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”.
Es decir, el Padre concibe la Palabra que, en el tiempo, se encarnó y nosotros “lo hemos visto con nuestros ojos, lo hemos contemplado, lo hemos tocado con nuestras manos…”
El hombre es imagen de Dios y también concibe con su inteligencia. 

Todas las cosas: un edificio, una guerra, un “piquete”, comienzan a existir, primero en la mente. Luego pueden “encarnarse” o no. Muchas veces hay problemas de capitales. Pero quedan. 
Pasa con la imagen y el sonido. Los técnicos los mandan al aire, están por todos lados. Pasan paredes, cruzan montañas… el que tiene la “antena” los capta. Algunos, tal vez, después de años-luz, Pero, Lo concebido, concebido está.
“Las ideas no se matan” – “Nada se destruye, sino todo se transforma”. También vale para lo que se concibe. 
Aplicaciones: 

> Los monjes. ¿Qué hacen? La oración, la penitencia, la meditación. Dios ve en lo secreto. 

                          Toda esa vida escondida es un inmenso tesoro para toda la humanidad. Son el  

                          alma de todo el Cuerpo de Cristo, la Iglesia, y de toda la familia humana. 

>Algunos se niegan a pensar, elaborar, proyectar. ¿Por qué? Dicen: “No sirve para nada.  

                 Nadie te escucha, no se puede cambiar nada. ¡Es perder el tiempo!” 
Creo que no. Lo elaborado, lo que hemos concebido, no se pierde. Alguien, no sabemos 
                     donde ni cuando, lo captará y ¡lo encarnará! 
>El profetismo. Hay, también, personas que piensan, no siempre hablan. Cuando lo hacen,  

                                muchos los toman por locos o rebeldes… 
                                Ellos “conciben” y, también, captan ideas…  Al tiempo oportuno, esas ideas   

                                se “encarnan”. 
<< ¡Nunca te canses – ¡que nunca nos cansemos! – de pensar!: ¡es la grandeza del hombre! 
      ¡Que nuestros pensamientos, que cuanto podamos concebir, sean ideas, proyectos de paz,   

      de amor y de solidaridad para toda la familia humana! Y ¡que pronto puedan encarnarse!
